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Los socios de Henry Kissinger protegen a Sánchez
de Lozada

By Wilson García Mérida
Global Research, October 23, 2008
Selvas.org 23 October 2008

El ex presidente de Bolivia está seguro que no será enjuiciado por los crímenes de octubre.
Kissinger y su socio Thomas McLarty, junto a un estudio jurídico que cuenta entre sus
empleados a ex embajadores, han montado desde Miami una red de protección en favor de
los genocidas bolivianos, conspirando además para imponer la entrega del gas natural a
Chile  tal  como exigen las transnacionales.  Este mismo grupo promueve el  retorno del
banzerista Jorge “Tuto” Quiroga a la Presidencia de Bolivia.

Traduzione italiana di Prisca Destro – di Traduttori per la Pace

Le foto di questo servizio sono tratte dal sito del governo boliviano e quelle riguardanti
manifestazioni sono state riprese dal sito http://bolivia.indymedia.org/

Bolivia – Ottobre 2004

Una logia de banqueros agrupados en el “Council on Foreign Relations” (CFR), un centro de
investigaciones pseudo académicas montado por la CIA bajo la cobertura del “Center for
Strategic  &  International  Studies”  (CSIS),  un  grupo  de  presión  de  empresarios
ultraderechistas (Florida FTAA) que intenta convertir a Miami en la sede mundial del ALCA,
un instituto para el “Diálogo Interamericano” que le pone protocolo al asunto organizando
seminarios de alto nivel internacional, y un poderoso estudio jurídico, el “Steel Hector &
Davis”, que cuenta entre sus empleados a una decena de ex embajadores norteamericanos
en países de Latinoamérica; todos éstos bajo el padrinazgo directo del ex secretario de
Estado Henry Kissinger y del  político –  empresario  Thomas McLarty,  forman la  red de
protección que pretende impedir la extradición de Gonzalo Sánchez de Lozada y su ex
ministro Carlos Sánchez Berzaín para que rindan cuentas, ante la justicia boliviana, por los
crímenes políticos y económicos que cometieron durante el régimen que cayó en octubre
del 2003.

El  consorcio “Kissinger McLarty Inc.” es además el  grupo de looby más importante de
Estados Unidos que opera viabilizando los intereses de las transnacionales en el mundo
entero, y atiende hoy entre sus clientes prioritarios a las compañías petroleras Sempra
Energy  y  Pacific  LNG,  que  presionan  para  obtener  el  gas  natural  de  Bolivia  mediante  un
puerto chileno.

Rocha, abogado petrolero
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El articulador central en esta doble estrategia —de garantizar impunidad a los genocidas de
octubre y de imponer a toda costa el trasvase del gas boliviano a Chile (promocionando
además el retorno de Jorge “Tuto” Quiroga a la Presidencia de Bolivia)—, es el ex embajador
en La Paz Manuel Rocha, quien, tras jubilarse prematuramente de la carrera diplomática,
fue incorporado al staff de abogados de la firma “Steel Hector & Davis LLP”.

Rocha cumple también funciones como “consejero internacional” sobre terrorismo y sobre
el “plan” de transición en Cuba sirviendo al consorcio “Kissinger Mc Larthy Inc.” con sede en
Nueva York .

De acuerdo a las fuentes que El Nuevo Heraldo de Cochabamba dispone en Florida, el ex
embajador  abrió  sus oficinas en la  suite  4000 de la  céntrica South Biscayne Boulevard de
Miami,  habiéndose  incorporado  como  socio  abogado  de  “Steel  Hector  &  Davis”  en
noviembre del 2002, a poco de retirarse de su misión diplomática en La Paz. Se sabe
también que tras fugarse de Bolivia en octubre del año pasado, el ex ministro Sánchez
Berzaín fue invitado por Manuel Rocha para trabajar en ese estudio jurídico de Miami como
“asesor externo”.

El ex embajador llegó a convertirse, entre los más de 200 abogados con que cuenta “Steel
Hector & Davis”, en uno de los principales especialistas sobre temas petroleros. En julio del
2003 Manuel Rocha, como abogado de dicha firma, fue enviado a la República Dominicana
(país en el  cual  también cumplió una misión diplomática a comienzos de los 90) para
promover “el  fin de los carteles petroleros estatales” en el  marco de los tratados de Libre
Comercio.

Un bufete de ex embajadores

La  estrategia  de  la  firma  “Steel  Hector  &  Davis”  para  alcanzar  eficacia  en  favor  de  sus
clientes  multinacionales  es  incorporar  en  su  staff  de  expertos  a  ex  embajadores
norteamericanos que cumplieron misiones en países de Latinoamérica. De hecho, en julio de
este  año  fue  contratada  como  consejera  jurídica  de  esta  firma  la  señora  Donna  Hrinak,
luego  de  ser  embajadora  en  los  países  petroleros  de  Bolivia,  Venezuela  y  Brasil.

Además de Manuel Rocha y Donna Hrinak, “Steel Hector & Davis” tiene como empleados a
por  lo  menos  una  decena  de  ex  embajadores,  entre  los  que  figuran,  por  ejemplo,  los
nombres de José Klock Junior, Paul Valdez-Fauli, Alejandro Peña Prieto y Carlos Stroeter,
junto  a  otros  ex  funcionarios  del  Departamento  de  Estado  que  cumplieron  tareas
diplomáticas en varios países latinoamericanos.

Actualmente “Steel Hector” tiene bufetes asociados en Buenos Aires, Caracas, Key West,
Londres, Miami, Río de Janeiro, Santo Domingo, Sao Paolo, Tallahassee, Tel Aviv y West
Palm  Beach,  ciudades  donde  defiende  los  intereses  de  clientes  de  la  talla  de  Telecom,
Sempra,  Betchtel,  Repsol,  Bauxilium-Pechinet,  o de grupos bancarios como el  Citibank,
Barclay y el Banco Internacional de Miami, entre muchos otros.

La sección argentina es la más nueva integrada a este consorcio. “Steel Hector” inauguró su
agencia de Buenos Aires en julio del 2002 asociándose con el bufete de la familia Bunge, en
coordinación con el ex diplomático Valdez-Fauli como contraparte de Miami. Posteriormente
debía abrirse una agencia en Bolivia, en unión con el bufete “Sánchez Berzaín Asociados” de
Cochabamba; pero la crisis de octubre frustró ese plan que debió ser coordinado por Manuel
Rocha como contraparte.
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Kissinger, el señor de los anillos

:: BOLIVIA “SVELATA” ::

Le inchieste di
Giovanna Vitrano

• Bolivia: tanti accordi, ma sottobanco
Un anno fa “la guerra del  gas” incendiava le strade della  Bolivia e l’allora presidente
Gonzalo Sanches De Lozada abbandonava il paese lasciando una terribile scia di sangue. Ma
a che punto sono le promesse del neo presidente Carlos Mesa di nazionalizzare l’enorme
riserva di gas come appoggiato anche dal voto popolare di un controverso referendum? La
nuova legge sugli idrocarburi, il Trattato di Libero Commercio con gli Stati Uniti, lo sbocco a
mare negato e la minaccia di nuove rivolte dei cocaleros sono solo alcune delle trattative sul
tavolo; ma è sotto il tavolo che si allungano le mani a stringere nuovi accordi.

• Bolivia, il referendum è un bluff
Domenica 18 luglio i Boliviani andranno a votare. Dovranno dire la loro sull’esportazione del
gas. Peccato però che FMI e Banco Mondiale hanno già chiuso la questione con il governo di
Mesa. L’estrazione del gas boliviano e la sua esportazione sono già programmate. Dallo
scorso 2 giugno. Così come è programmata per il prossimo febbraio l’inaugurazione della più
grossa catena di supermarket statunitense: il TLC

El bufete de los ex embajadores es sólo una tuerca en el monstruoso engranaje montado
desde las alturas del emporio “Kissinger McLarty”.

Henry Kissinger, promotor de la guerra del Vietman y célebre por su influencia en el viraje
de China comunista hacia la economía de libre mercado, siendo Secretario de Estado en los
gobiernos de Richard Nixon y Gerald Ford, convirtió su prestigio diplomático internacional,
que le granjeó incluso el Premio Nobel de la Paz, en un suculento negocio.

Su entorno inmediato está conformado por el “Council on Foreign Relations” (CFR), una
logia  de  banqueros  liderada  por  el  financista  Alan  Greenspan.  El  CFR,  según  informa  su
apologista  Noah  Hutchings,  surgió  en  los  años  40  como  un  grupo  de  presión  para  influir
sobre las decisiones de la naciente ONU después de la Segunda Guerra Mundial.

Actualmente el  CFR tiene una agencia especial  para “atender y  controlar”  potenciales
conflictos en la zona andina, a cargo de los expertos militaristas Richard Haas y Julia Sweig,
quienes hoy realizan tareas de relaciones públicas en favor del ex presidente boliviano
Gonzalo Sánchez de Lozada.

Durante los años 80 y 90, Kissinger, siempre apoyado por el CFR, se vio envuelto en varios
escándalos financieros como el caso de la quiebra fraudulenta del BCCI, un banco que era
investigado  por  lavado  de  dinero  y  cuyas  repercusiones  llegaron  incluso  a  Bolivia
provocando la clausura del otrora prestigioso Banco Boliviano Americano (BBA).

En  1995,  según  datos  que  difundió  el  riguroso  analista  londinense  Issac  Bigio,  Henry
Kissinger fue contratado como asesor de la Unión Oil Company of California (Unocal) y la
multinacional  saudita  Delta,  para  negociar  la  construcción  de  un  gasoducto  entre
Turkmenistán y Afganistán que transportaría  el  gas turkmeno hacia Pakistán,  mercado
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controlado por Estados Unidos. En esa negociación, informa Bigio, se logró que el gobierno
afgano del mullah Omar estableciera contactos con el gobierno de Clinton que, influido por
Kissinger, intentó pasar por alto las objeciones de los organismos de derechos humanos
ante los abusos de la teocracia talibana. Los talibanes habían inclusive viajado a Washington
para negociar el uso de su territorio en la construcción del gasoducto. La situación cambió
con la llegada de Bush junior al poder, quien optó por la guerra para imponer los intereses
norteamericanos  en  Afganistán.  Ya  a  fines  de  1998,  Unocal,  por  recomendación  de
Kissinger, comenzó a retirarse del consorcio pro-gasoducto afgano. “El problema que tenía
Unocal para invertir en Afganistán es que para ello se requería de un reconocimiento previo
de  Washington  hacia  los  talibanes”,  afirma  Bigio;  pero  las  hostilidades  de  Bush  hacia  el
régimen teocrático eran incesantes hasta que llegaron los ataques del 11 de Septiembre.
Tras  la  invasión  norteamericana  a  Afganistán,  Unocal  ha  retomado  su  proyecto  del
gasoducto turkmeno y Kissinger continúa como asesor de dicha empresa.

De Unocal a Sempra Energy

Luego  de  su  fracasada  negociación  con  los  talibanes,  Unocal  volcó  su  mirada  hacia
Sudamérica y en especial a Bolivia, donde, como resultado de la Ley de Capitalización
dictada  por  Sánchez  de  Lozada,  las  transnacionales  habían  detectado  una  reserva
incalculable de gas natural, principalmente en los campos de San Alberto y Margarita sobre
el departamento boliviano de Tarija.

Debido a  que la  imagen internacional  de  Unocal  se  había  deteriorado por  su  sinuosa
participación en el conflicto afgano, el grupo inversor de esta corporación fundada en 1890
decidió intervenir en “Sempra Energy Corporation”. Unocal y Sempra Energy están ligados a
un poderoso grupo financista liderizado por el  Morgan Chase Bank. Unocal,  a través de su
antigua  subsidiaria  SoCalGas,  transfirió  a  Sempra  el  “know  how”  tecnológico  y  comercial
desarrollado en más de cien años y le cedió el control del mercado energético en un área de
comprende el sur de California, San Diego y el golfo de México, donde actualmente la nueva
empresa provee de electricidad y otros servicios energéticos a más de 10 millones de
consumidores.

El personal jerárquico de Sempra Energy también ha sido provisto por Unocal. Por ejemplo
el  presidente de la  subsidiaria  Sempra LNG,  encargada de construir  las  terminales  de
recepción del gas natural líquido en Cameron y la Costa Azul de Baja California, es el
ingeniero Darcel Huce, quien, hasta 1999, presidió las subsidiarias de Unocal en el Asia del
Pacífico  con  sede  en  Singapur,  desde  donde  Unocal  logró  controlar  los  yacimientos  de
Tailandia,  Vietnam  e  Indonesia.

Otro hombre importante en la estructura ejecutiva de Sempra es el financista industrial Neal
Schmale, quien acaba de ser nombrado Vice Presidente Ejecutivo de Sempra Energy. Entre
1997 y 1998 Schmale fue el principal oficial financiero de SoCalGas (la intermediaria entre
Unocal y Sempra) y también fue gerente financiero de la propia Unocal.

Sempra en Sudamérica

Esta empresa californiana ha expandido sus actividades hacia el Sur de manera intensiva,
haciendo depender sus inversiones energéticas de la virtual factibilidad de acceder a la
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materia prima boliviana (LNG). Sempra Internacional, como subsidiaria de Sempra Energy
Global  Enterprises,  es  propietaria  en Argentina  del  43% de acciones  de las  empresas
distribuidoras de gas natural, Sodigas Pampeana, Sodigas del Sur y el grupo Camuzzi, que
en conjunto controlan un tercio del gas natural que se distribuye en el centro y el sur
argentino con un mercado de más de un millón de usuarios.

En el Perú, asociada paritariamente con la también norteamericana PSEG Global, Sempra
Energy International controla el 85% de las acciones de Luz del Sur, la segunda distribuidora
de electricidad más grande del país incaico que provee energía a más de 700 mil usuarios
en la zona sur metropolitana de Lima y un tercio de toda la electricidad utilizada en el
territorio peruano.

Y  en  Chile,  Sempra  Energy  International  y  PSEG Global  son  propietarias  conjuntas  de
Chilquinta Energía S.A., la tercera distribuidora de electricidad más grande de aquel país.
Chilquinta Energía y sus filiales brindan servicios a 470 mil  usuarios en el  centro de Chile.
Las dos socias estadounidenses también son propietarias de Energas —que distribuye gas
natural a 34 mil usuarios de Chile— y Tecnored, empresa de servicios energéticos.

Sin embargo, tras los acontecimientos suscitados en Bolivia en octubre del 2003 y ante la
incapacidad de los socios de Sempra agrupados en el consorcio Pacific LNG (Repsol, British
Gas y British Petroleum) para trasvasar el gas boliviano a puertos chilenos, la empresa
californiana anunció a comienzos de este año su decisión de abandonar los países andinos y
ceder la totalidad de sus acciones a PSEG Global, la cual a su vez, sin embargo, a través de
su representante el empresario chileno Eduardo Novoa, anunció que invertirá 15 millones de
dólares  para  instalar  una  turbina  a  gas  natural  de  47  megawatts  en  la  Provincia  de
Concepción, cerca a la frontera con Argentina.

La conexión Florida-Chile

En el proyecto de Sempra y Pacific LNG, la construcción del gasoducto entre Bolivia y Chile
es  de  estratégica  importancia,  como lo  fue  a  mediados  de  los  noventa  el  gasoducto
turkmeno de Unocal entre Afganistán y Pakistán. Las razones, a parte de económicas por las
bajas inversiones que implicaría  ese proyecto respecto a la  alternativa de un extenso
gasoducto al Perú, son fundamentalmente de naturaleza geoestratégica.

A Estados Unidos le es inconveniente una alianza energética entre dos países andinos como
Perú y  Bolivia,  donde prevalece una población mayoritariamente indígena,  quechuas y
aymaras, ligados además al cultivo de la hoja de coca contra la cual Estados Unidos ha
establecido desde hace décadas una guerra mal llamada “contra las drogas”. Controlando el
gas natural y manteniendo el cultivo de coca, las poblaciones indígenas de Bolivia y Perú se
alinearían irremediablemente al “Eje del Mal” que tanto obsesiona a los norteamericanos.
Sólo  Chile,  con  su  sólida  economía  de  libre  mercado,  su  dinámico  comercio,  sus
modernizadas instituciones, su poderoso ejército y su voraz hambre de energía gasífera,
puede actuar como un dique de contención ante el ascenso indígena de los Andes perú-
bolivianos. Por ello, el gasoducto boliviano debe necesariamente desembocar en un puerto
chileno para fortalecer a la propia economía de ese país que atraviesa una desesperante
crisis  energética  como  efecto  de  su  acelerado  crecimiento  industrial.  Este  es  un
razonamiento  inamovible  entre  las  empresas  norteamericanas,  convertido  en razón de
Estado y en cuestión jurídica. Y es aquí donde la corporación “Kissinger McLarty” comienza
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a jugar un rol decisivo.

Thomas McLarty, el socio de Henry Kissinger en este malévolo lobby, es el encargado de
llevar adelante la operación LNG de Bolivia a Chile, jugando sus propias cartas.

McLarty es un empresario automotriz, dueño de la compañía “Asbury Automotive Group” de
Arkansas que pretende liderizar la sustitución de gasolina contaminante con combustibles
limpios como el gas natural; y por ello mismo ha desarrollado fuertes inversiones en el
sector energético como accionista principal de “Arkla Gas Inc.”.

Siguiendo  el  ejemplo  de  Kissinger,  su  mentor  y  socio,  McLarty  también  incursionó
exitosamente en la política internacional como consejero de asuntos hemisféricos en los
gobiernos demócratas de Jimmy Carter y Bill Clinton, así como en el republicano del actual
presidente George Bush.

En 1998, como enviado de Clinton, McLarty fue quien organizó la Cumbre de Las Américas
celebrada en abril de ese año en Santiago de Chile, donde se definieron las primeras pautas
del Acuerdo de Libre Comercio para las Américas (ALCA).

McLarty  tiene intereses creados dentro la  economía chilena como socio  del  potentado
Andrónico Luksic con inversiones mineras y energéticas, tal el caso de la mina La Escondida
y el del gasoducto TransAndino que lleva el gas de Argentina a Chile.

El socio de Kissinger es también uno de los principales promotores del Tratado de Libre
Comercio  (TLC)  que  se  aprestan  a  suscribir  los  gobiernos  de  Estados  Unidos  y  Chile.
Asimismo,  McLarty  lideriza  un  grupo  de  presión  conformado  por  empresarios
ultraderechistas,  “Florida Free Trade Area of  Américas”  (Florida FTAA),  que pugna por
imponer a Miami como sede mundial del ALCA. Y no es casual por ello que sea Miami la base
de operaciones del consorcio “Kissinger McLarty” para lograr la construcción del gasoducto
Bolivia – Chile en una estrategia que cuenta con el respaldo bien pagado de “operadores”
como el ex embajador en La Paz Manuel Rocha.

Resulta interesante observar cómo, en la lista de afiliados a la Cámara de Comercio Chileno
Americana,  entre  más  250  compañías  estadounidenses,  figuran  firmas  como  Bacardi,  el
Banco de  Crédito  de  Inversiones  de  Miami,  Bechtel  Corporation,  CFR,  Lockeed Martin,
Sempra Energy, e incluso Steel Hector & Davis (que aún no actúa oficialmente en Chile) y
Florida FTAA. Estos grupos poseen agencias operativas en Miami y Santiago; y todas ellas
tienen vinculaciones con la red montada por “Kissinger McLarty Inc.”.

Hipótesis de guerra Chile-Bolivia

Kissinger  y  McLarty  son  asimismo  miembros  honoríficos  y  financieros  del  Center  for
Strategic & International Studies (CSIS), un grupo pseudo académico ligado a la Agencia
Central de Inteligencia (CIA) que promueve labores de “seguimiento” en los países del
hemisferio con objetivos tales como “ayudar a desarrollar nuevos métodos de gobierno para
la era global”. Esta entidad es dirigida por John Hamre, un ex funcionario del Departamento
de Defensa (el  Pentágono)  y  tiene reclutados entre sus expertos a  varios  académicos
latinoamericanos  entre  los  que  identificamos  a  los  bolivianos  Roberto  Laserna,  Fernando
Calderón  y  Eduardo  Gamarra.

Una de las labores desarrolladas por el CSIS se centra en determinar acciones de “alerta
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temprana”  para  conjurar  posibles  brotes  de  violencia  social  que  pudieran  derivar  en
“extremos de terrorismo”, para lo cual no está descartado el uso “preventivo” de fuerzas
militares multinacionales.

En el caso de la región andina, la persistencia del cultivo de coca combinada a la defensa
indígena de recursos naturales como el gas, concretamente en Bolivia, fueron la ecuación
explosiva que expulsó del  poder a Sánchez de Lozada. Aquella gran revuelta indígena
focalizada en la ciudad aymara de El Alto dio a los teóricos del CSIS la idea de que en Bolivia
y Perú podría estar surgiendo un fundamentalismo étnico similar al islam. Esa hipótesis sirve
para santificar  la  caída de Sánchez de Lozada,  a  quién se lo  considera como una víctima,
casi un héroe, entre los círculos “anti-terroristas” propiciados por Kissinger y McLarty. El
mismo Sánchez de Lozada emite un discurso, dirigido a la opinión pública boliviana desde
los  medios  de  comunicación  norteamericanos,  en  sentido  de  que  nuestro  país,  en  su
ausencia, corre el riesgo de convertirse en “un nuevo Afganistán a manos de los talibanes
aymaras”. Con esos mensajes, Sánchez de Lozada pudo rearticular a sus entornos leales en
el  Movimiento  Nacionalista  Revolucionario  (MNR),  su  partido,  que  han  retomado  la
hegemonía de esa organización para impedir a cualquier precio que el Congreso de Bolivia
le inicie el juicio de responsabilidades por las matanzas ocurridas en el 2003.

Ante el potencial avance de los “talibanes aymaras”, en una situación extrema similar a la
que se produjo en octubre del 2003, en caso de una resistencia indígena a la construcción
del gasoducto a Chile (por hoy bloqueada en parte gracias al Referéndum de julio), lo cual
inclusive obligaría a las Fuerzas Armadas bolivianas a tomar partido por las iniciativas
nacionalistas de los indígenas, no se descarta una intervención militar por parte de Chile en
territorio boliviano. Mucho más considerando que en Bolivia prevalece eso que Gamarra
llama “cultura de la movilización”, es decir el permanente uso de la acción directa por parte
de la sociedad civil  boliviana para imponer decisiones a un Estado débil  y corrompido,
simplemente vulnerable ante cualquier amenaza externa.

De hecho Chile, país al que los norteamericanos gustan equiparar con Israel (y a los indios
andinos con los palestinos) cuenta hoy con un sofisticado arsenal del que dimos cuenta en
las ediciones de El Nuevo Heraldo del 21 de marzo y el 9 de mayo de este año.

Y fue Thomas McLarty justamente, no por casualidad, quien junto con el jefe del Pentágono
Donald Rumsfeld hizo gestiones desde la administración de George W. Bush para que el
gobierno chileno pueda comprar de Estados Unidos diez caza bombarderos F-16 artillados
con misiles amraam, junto a una flota naval conformada por fragatas Spruance capaces de
portar centenares de misiles Tomahawk, y tanques Leopard ultramodernos que convirtieron
a Chile en la primera potencia bélica de Sudamérica, lo que le da fuerza para negarse a
admitir la propuesta boliviana de negociar el gas a cambio de restituirle a nuestro país su
acceso soberano al mar usurpado en 1879.

La frontera chileno boliviana es un auténtico polvorín que podría explotar en cualquier
momento. Existen puntos de tensión mucho más delicados de aquellos que produjeron la
guerra del Pacífico en 1879, como la actual disputa por los manantiales del Silala o por los
recursos evaporíticos del salar de Uyuni, la más grande reserva mundial de litio.

En caso de una resistencia nacional al trasvase incondicional del gas boliviano a Chile, lo
cual todavía depende de la aprobación de una nueva Ley de Hidrocarburos que ya viene
tensionando el  volátil  y  enrarecido clima político  de Bolivia,  una solución armada,  vía
intervención  militar  chilena,  no  está  descartada  en  los  cálculos  de  los  estrategas
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norteamericanos.

La opción “Tuto” Quiroga

:: BOLIVIA “SVELATA” ::

Le inchieste di
Giovanna Vitrano

• Bolivia: tanti accordi, ma sottobanco
Un anno fa “la guerra del  gas” incendiava le strade della  Bolivia e l’allora presidente
Gonzalo Sanches De Lozada abbandonava il paese lasciando una terribile scia di sangue. Ma
a che punto sono le promesse del neo presidente Carlos Mesa di nazionalizzare l’enorme
riserva di gas come appoggiato anche dal voto popolare di un controverso referendum? La
nuova legge sugli idrocarburi, il Trattato di Libero Commercio con gli Stati Uniti, lo sbocco a
mare negato e la minaccia di nuove rivolte dei cocaleros sono solo alcune delle trattative sul
tavolo; ma è sotto il tavolo che si allungano le mani a stringere nuovi accordi.

• Bolivia, il referendum è un bluff
Domenica 18 luglio i Boliviani andranno a votare. Dovranno dire la loro sull’esportazione del
gas. Peccato però che FMI e Banco Mondiale hanno già chiuso la questione con il governo di
Mesa. L’estrazione del gas boliviano e la sua esportazione sono già programmate. Dallo
scorso 2 giugno. Così come è programmata per il prossimo febbraio l’inaugurazione della più
grossa catena di supermarket statunitense: il TLC

GLos ideólogos y lobbistas del proyecto LNG boliviano para Chile todavía tienen esperanzas
de conseguir sus objetivos por vías pacíficas y concertadas; pero están persuadidos de que
esa meta no podrá ser alcanzada bajo la actual administración de Carlos Mesa, el presidente
equilibrista.

Los norteamericanos han decidido apostar por relanzar el liderazgo de Jorge “Tuto” Quiroga
Ramírez, bajo cuya presidencia sucesoria tras la muerte de Banzer se emprendió el proyecto
de  Pacific  LNG.  Quiroga  está  metido  a  fondo  con  el  compromiso  de  entregar  el  gas  a  los
chilenos y en las condiciones previamente pactadas durante su gobierno (que excluyen del
negocio gasífero la posibilidad de acceso marítimo soberano para Bolivia), cuando Manuel
Rocha ejercía como embajador en La Paz.

La  “opción  Tuto”  implicaría  en  todo  caso  esperar  la  finalización  del  mandato  de  Mesa  y
promover con toda fuerza la candidatura presidencial de Quiroga para los comicios del
2007. Detrás de Tuto Quiroga se realinearían Sánchez de Lozada y los suyos, mientras en el
parlamento boliviano el MNR y sus aliados se encargarían de enfriar las demandas de juicio
de responsabilidades por los genocidios del 2003.

Esta  estrategia  ha  sido  recientemente  definida  en  un  gran  cabildeo  propiciado  por  el
llamado “Grupo de Trabajo para el  Diálogo Interamericano”, especializado en organizar
conferencias  y  seminarios  con participación de prominentes  personalidades del  ámbito
hemisférico, encabezadas nada menos que por Thomas McLarty.

Son conferencistas e invitados permanentes de este foro, además de Jorge Quiroga Ramírez,
el ex presidente Sánchez de Lozada y el ex embajador Manuel Rocha, entre un centenar de

http://www.selvas.org/newsBO1204.html
http://www.selvas.org/newsBO0904.html
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políticos y empresarios del continente.

En ejemplares que dispone El Nuevo Heraldo de “The Newsletter of the Inter-American
Dialogue”, vocero oficial de este foro, se observan fotos de Quiroga Ramírez y Sánchez de
Lozada compartiendo con la más alta alcurnia diplomática del hemisferio. En la edición de
febrero del 2004, el boletín informa que “Tuto” Quiroga compartió la testera con el ex
presidente Cardoso del Brasil y con el escritor Mario Vargas Llosa.

Y en una reciente edición fechada en septiembre de este año, “The Newsletter of the Inter-
American Dialogue”, abre su primera plana con una foto destacada mostrando a Sánchez de
Lozada junto a Enrique García de la CAF y el embajador argentino José Octavio Bordón,
durante un último encuentro realizado en Washington. En otra página se observa a Jorge
Quiroga  junto  al  presidente  del  BID  Enrique  Iglesias  y  al  costarricense  Miguel  Ángel
Rodríguez estrenándose como Secretario General de la OEA. En esa misma edición, “The
Newsletter  of  the  Inter-American  Dialogue”  informa que  el  ex  presidente  Quiroga  fue
nombrado  flamante  miembro  de  la  Directiva  de  “Diálogo  Interamericano”,  junto  con  la
dominicana  Elena  Viyella  de  Paliza,  presidenta  del  Grupo  Inter  Química  de  República
Dominicana.

Después  de  aquella  designación  en  dicho  foro  financiado  por  Kissinger  y  McLarty,  Jorge
Quiroga  Ramírez  volvió  a  Bolivia  anunciando  su  retiro  de  las  filas  de  Acción  Democrática
Nacionalista  (ADN)  que  fundara  el  ex  dictador  Banzer.  Quiroga  informó  al  país  que
impulsaría un proyecto político “propio”, aliándose con algunas “agrupaciones ciudadanas”.
A los pocos días de ese anuncio, el pasado 16 de septiembre, el representante de Repsol-
Pacific  LNG  en  Bolivia,  Julio  Gavito  —argumentando  que  la  discusión  de  la  nueva  Ley  de
Hidrocarburos generó incertidumbre en esta empresa—, anunció que el proyecto para la
exportación del gas boliviano a Estados Unidos (vía Chile) será postergado por un plazo de
al menos dos años, es decir (a buen entendedor) hasta que Bolivia tenga un nuevo gobierno
y menos oposición.

Movimiento Boliviano de Lucha contra la Impunidad
Octubre Negro

Tratto dal dossier CEDIB
(en español)

El mes de octubre del 2004 se dio en Bolivia, en plena democracia la mayor matanza de
civiles inocentes y violaciones de derechos humanos basicos de miles de personas. Sanchez
de Lozada, entonces presidente, conjuntamente con sus ministros son actores intelectuales 
y materiales de las 57 muertes y cerca de 300 heridos ocurridos entre el 20 de septiembre y
el 17 de octubre.

Los escenarios sangrientos se dieron en las localidades de Ilabaya,  Warisata,  Ovejuyo,
Ventilla, Uni, Patacamaya y otras zonas alteñas.

Estos sucesos, mal denominados Guerra del Gas, concluyeron con la huida de Sanchez de
Lozada  y  sus  principales  ministros  a  Estados  Unidos,  Actualmente  todas  las  muertes
acaecidas durante su gestion (la mas sanguiente de la historia reciente boliviana) estan
impunes. NO se ha castigado a ninguno de los participes de la matanza, y al parecer no hay

http://www.cedib.org/impunidad/index.php?option=content&task=category&sectionid=4&id=74&Itemid=41
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voluntad politica para invesitigar los hechos.

El presente artículo es para circulación expresa en la red internet. La publicación impresa de
El Nuevo Heraldo de Cochabamba ha sido suspendida indefinidamente ya que su editor, el
periodista Wilson García Mérida, se encuentra impedido de elaborar el periódico por el
atentado que sufrió el pasado 21 de agosto.
L’autore ha contattato Selvas.org per la pubblicazione in italiano dei suoi articoli.
E-mail alla redazione: info@selvas.org
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